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Fantasmas bajo la mira

Durante siglos, la humanidad se había estremecido con historias de casonas antiguas encantadas, donde espíritus chocarreros hacían maldades a sus dueños y aterrorizaban a todo aquél que entrara en ellas; historias de seres de ultratumba que eran vistos en las circunstancias menos esperadas y que causaban conmoción al desaparecer de pronto, tan inesperadamente como habían surgido, dejando la duda en las conciencias sobre si había sido real lo que habían visto o si había sido mera ilusión. Lo intrigante de estas historias es que nunca quedaban pruebas, sino testigos, en muchas ocasiones personas de confianza, por lo que era difícil dudar de su veracidad. Siempre quedaba la sombra del misterio en torno a ellas.

A pesar de todo esto, en la actualidad estamos en posición de acabar con todo esto y demostrar, a fin de cuentas, si son verdaderas estas narraciones o si son sólo eso: narraciones. Por fin podemos emprender una campaña a gran escala y desentrañar el misterio de una vez por todas. Y esto, gracias a una nueva herramienta:

Internet.

Las casas “encantadas” que antaño provocaran estremecimiento pueden ser vigiladas hoy desde todos los puntos del planeta a través de las llamadas webcams, que son cámaras de video no más grandes que un tomate conectadas a una computadora y a través de ésta a internet. Están en sitios (páginas) en los cuales uno puede sintonizar desde su hogar, en todo momento, lo que está ocurriendo en la casa “embrujada” y reportar a los dueños en cuanto se note algo extraño. No se transmite el video en forma continua, sino que cada minuto o medio minuto, la webcam envía una nueva imagen actualizada a todas las computadoras que estén conectadas en ese momento, mostrando lo que ocurre en ese preciso instante en la mansión en la cual sospechamos deambulan los espíritus.

Las webcams no sólo sirven para cazar fantasmas en esta era tecnificada y global, sino también nos brindan la oportunidad de estar en muchas partes del mundo al mismo tiempo, ser omnipresentes, estar contemplando, sin salir de casa, y en el momento deseado, la última fumarola que ahorita está emergiendo del volcán Popocatépetl, el cruce de un barco por el río Sena en Inglaterra, las personas que atraviesan una transitada calle de Nueva York o ser testigos del sol de medianoche en la Estación Amudsen en el Polo Norte. En la gran mayoría de las grandes ciudades del mundo (incluida la nuestra), las webcams espían las calles, los lugares, los monumentos históricos. La Torre Eiffel, el Zócalo de la Ciudad de México, la Plaza Roja de Moscú envían sus imágenes continuamente a todos los rincones del planeta en los que se cuente con una computadora. Un taxi que circula por las calles de Nueva York transmite su señal desde dentro del mismo, a través de una laptop y un teléfono celular mientras circula por las avenidas durante las horas de trabajo (y enviando una repetición de lo sucedido en el día cuando está desconectado) viéndolo a él y las exquisitas construcciones neoyorkinas durante su recorrido. Ha terminado la era de los radio-taxis. Estamos entrando en la era de los taxis-online.
Un paso más allá: ahora no sólo podemos observar pasivamente lo que ocurre en alguna parte del mundo a través de la webcam, sino escoger exactamente lo que queremos contemplar: por medio de webcams a control remoto, podemos mover la posición de la cámara y aumentar o disminuir el zoom para apreciar aquéllas partes de la escena que queramos apreciar. En una plaza con su restaurant o en una callezuela canadiense podemos espiar a las personas en una nueva forma de voyeurismo a distancia. Igualmente, podemos dejar de saciar nuestra curiosidad observando a la vecina de enfrente por la ventana y presenciar todas las acciones cotidianas de una estudiante californiana a través de todas las webcams que ha instalado en cada una de las habitaciones de su casa.

Y yendo aún más allá, algunas de las webcams no se conforman con enviar una imagen que se “refresca” o actualiza cada pocos segundos, sino que existen también las cámaras que transmiten en vivo, en tiempo real, lo que está sucediendo en otra parte del mundo, con audio incluido, y así podemos ver en directo la fiesta tal y como transcurre en algún antro de alguna ciudad del mundo.

Por lo tanto, hoy más que nunca, debemos desconfiar de toda cámara de video que veamos apunta hacia nosotros, porque muchos pueden estarnos observando desde los rincones más insospechados del mundo y más cuidado hemos de tener si alguno de nosotros desea continuar con sus andanzas chocarreras en alguna casa embrujada por que miles de ojos más invisibles que nuestra etérea esencia pueden estar vigilando nuestras acciones y nuestra presencia.
